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			Introducción



			Con este trabajo de investigación busco llamar la atención del lector para denunciar el abuso sexual cometido desde el poder político. El más aberrante y oscuro delito en nuestra sociedad que ve la luz en estas páginas con los testimonios desgarradores de las víctimas y sus familias, quienes se niegan a habitar un mundo paralelo de silencio y dolor. Las víctimas incluidas en este libro llevan meses—incluso años—defendiéndose de las constantes acciones canallas de servidores públicos sordos y ciegos que todos los días las obligan a hincarse y clamar por justicia. Violar desde el poder retrata la falta de aplicación de protocolos y de impartición de justicia y, también, el peregrinar de las víctimas para que los agresores tengan una sanción real y efectiva.



			Es necesario leer los casos con un juicio crítico y una mirada objetiva para que al conocer otras denuncias de abuso sexual infantil, abuso sexual, pederastia o violación equiparada, podamos ser solidarios y respetuosos de los procesos de las víctimas, unirnos como ciudadanos a la exigencia de justicia y rechazar la impunidad. Si continuamos siendo indiferentes, las injusticias seguirán: no es sólo el agresor el que viola, sino una larga cadena de servidores públicos y políticos quienes solapan este delito pocas veces castigado con severidad. Por ello, desde hace tiempo los violadores se saben impunes; por esto, tenemos el primer lugar a nivel mundial en la comisión de este degradante delito. Los agresores cada vez tienen más confianza en las autoridades por el arropamiento que les da el poder, contando incluso con un amparo presidencial.



			No se debe dejar de denunciar cuando se sabe que un agresor aspira o está en el poder. Se tiene que seguir señalando a quienes violan, lastiman, violentan, agreden. Se debe y tiene que escribir el nombre y apellido de quienes corrompen las leyes e invisibilizan a las víctimas. No debemos claudicar ante esta lucha, así como las familias lastimadas no ceden a las circunstancias adversas que enfrentan. Si hay que cuestionar el orden establecido, hagámoslo. Necesitamos tomar conciencia de que cuando el estado viola a través de estos hombres, tenemos que hacerle frente; callarlo es mutilar el espíritu de quien lo vive y sufre.



			Contrario a lo que se cree, este tipo de delito sin castigo no es exclusivo de los sectores más deprimidos de la sociedad; se da en todos los niveles y, en muchos casos, la riqueza y el poder de los agresores sirve para comprar conciencias y libertad. Las causas de estos delitos son tan incomprensibles como el espíritu de la violencia que prolifera en nuestra sociedad, al igual que la falta de acceso a la justicia, donde médicos legistas, legisladores, ministerios públicos, jueces, psicólogos, abogados y profesionales que deberían velar por los derechos de las víctimas se convierten en un adorno y aliados de los victimarios.



			El acceso a la justicia depende de la incapacidad o capacidad de quienes la imparten: si son incapaces de dar justicia a quienes denuncian también lo serán con quienes aún no deciden hacerlo. De nada nos ha servido la incredulidad, la burla, el escepticismo y hostilidad cuando conocemos un caso así. Seguiré insistiendo en que el abuso sexual es uno de los problemas que requieren una acción masiva inmediata para su solución. Nuestra sociedad no puede ser saludable en tanto existan miles de familias enfermas del alma clamando justicia.
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			Juan Bustos: exdiputado del PRD,
acusado de abuso sexual infantil



			No, no es la primera vez que expongo a un diputado por abuso sexual en contra de un menor. En el 2011, el entonces diputado local por el Partido de la Revolución Democrática (PRD), Juan Bustos Pascual, enfrentó el escarnio público cuando en el espacio televisivo de Pedro Ferriz di a conocer una grabación donde el exasambleísta aceptaba que había abusado sexualmente de una menor de doce años.



			María Guadalupe, madre de la menor, había sostenido una relación sentimental con Bustos Pascual. A finales del 2009, María Guadalupe recibió una invitación del legislador para “limar” asperezas y tener una posible reconciliación. Ella envió a su hija a la cita.



			“¿Por qué fue tu hija si tú no irías, si la relación de pareja había concluido?”, le pregunté. Ella respondió:



			Juan la trató siempre como un padre, uno no piensa que el hombre a quien amas te puede lastimar de esa manera. Mi hija creció con él, estuvimos juntos siete años. Al decirle que se me complicaba verlo, me pidió que dejara ir a mi hija. Era un viaje donde se la pasaría muy bien, pero después de saber lo que le hizo no pude pasarlo por alto. Además de lo que hizo, llamó a una sobrina para ofrecerle trabajo como su acompañante. Le dijo que le pagaría 400 pesos al día si aceptaba; la condición era que dijera que era mayor de edad. No, no estaba dispuesta a ignorarlo, lo tengo grabado, es su voz. No tiene disculpa. Él lo aceptó.



			Entre diciembre de 2009 y enero de 2010 el asambleísta viajó a Acapulco con la hija de María Guadalupe y abusó de ella en una habitación del Hotel Playa Suites, hecho registrado en una grabación que tuve en mi poder. La declaración de la menor detallaba:



			La primera vez que me tocó [Bustos Pascual] fue en su carro. Iba acostada en el asiento de atrás mientras Juan estaba manejando, paraba y pasaba el brazo derecho hacia atrás y me tocaba la vagina por encima de la ropa como por veinte segundos. Y yo no me dejaba, le aventaba la mano y me quitaba. Eso fue como seis meses después de conocerlo. Después me tocaba más seguido, mínimo cada mes.



			En el viaje a Acapulco dormí mucho. Le dije que me dolía mucho la garganta y le pedí que me comprara medicina. Él me compró unas pastillas y me dijo: “Te las tomas cada cuatro horas”. Así lo hice, pero no me di cuenta de que me dio pastillas para dormir.



			La madre narró frente a mi camarógrafo “Dos días después de que se fueron a Acapulco, mi hija me llamó y me dijo que había sangrado. Yo pensé que era su primera regla y le dije que no se preocupara, que era normal”. La menor aseguró que lo único que recordaba es que un día despertó con él y no tenía ropa interior.



			Aún no acababa el noticiero estelar de Grupo Imagen cuando la mesa de redacción recibió un comunicado de la jurisdicción de la delegación Gustavo A. Madero donde Juan Bustos presentaba su renuncia para atender de manera legal la acusación. Esta fue aceptada de manera inmediata por el entonces titular, Víctor Hugo Lobo: “El gobierno delegacional considera que serán las autoridades judiciales quienes deberán valorar las acusaciones en contra del señor Juan Bustos, en aras de emitir un juicio sobre este caso en particular”.



			Luego de la nota televisiva—que incluyó los testimonios de la menor y de la madre—, de una entrevista con el agresor y de la publicación de la grabación que hizo una prima materna de la víctima con el celular, donde Bustos reconoce haber abusado de la menor, el entonces diputado local fue requerido para declarar por el subprocurador de averiguaciones previas centrales de la Fiscalía General de Justicia del Distrito Federal. La denuncia en un medio nacional obligó al exdiputado a renunciar al cargo de director ejecutivo de fomento corporativo en la delegación Gustavo A. Madero.



			Ante el ministerio público, Bustos Pascual declaró: “María Guadalupe está despechada porque amo a otra mujer y me casaré con ella. Todo es un invento. Además, esta denuncia fue hecha a más de un año de que supuestamente ocurrieron los hechos”.



			Sin embargo, la Fiscalía tenía en su poder la grabación de ocho minutos donde él aceptaba el abuso sexual a la menor. La grabación se integró a la averiguación previa y fue analizada por peritos expertos, quienes determinaron que sí se trataba de la voz del exasambleísta, quien ocupó los micrófonos de los medios de comunicación para dejar en claro que él mantenía a la madre de la menor que lo había denunciado, quien estaba “ardida” y “despechada” porque ya no estaban juntos.



			El show comenzó. Los diputados de la Asamblea Legislativa del DF (ALDF) urgieron al gobierno capitalino a publicar las reformas necesarias para endurecer las sanciones a los funcionarios públicos que abusaran de un menor de edad. “Que caiga todo el peso de la ley a cualquier persona que abuse de un menor, pero empezando por un servidor público”, expresó entonces la diputada Lía Limón, con quién me reuní en un café del Centro Histórico. Ella promovió las reformas aprobadas en el pleno legislativo a finales de 2010, donde se establece que los funcionarios públicos que abusen de un menor de edad sean suspendidos e inhabilitados definitivamente para evitar que estos agresores vuelvan a ocupar cargos públicos.



			Pero eso fue y sigue siendo letra muerta.



			“Se considera que los servidores públicos por el sólo hecho de ser los representantes de la autoridad a cualquier nivel y desempeñar un trabajo que debe ser útil a la sociedad, no deben aprovechar el cargo, empleo o comisión que les ha sido conferido para cometer abuso sexual en contra de menores de edad”, cita el dictamen aprobado.



			Los meses pasaron, los abogados cobraron. El desgaste para la víctima—que sentía un amor filial por el agresor— fue provocado, entre otras cosas, por la visita a los psicólogos. El gasto que se deriva de sostener una denuncia legal y las declaraciones fue soportado por la denunciante.



			La conclusión de esta historia es lo de siempre: ni los peritajes, ni la grabación, ni la declaración de la víctima fueron suficientes para dictar sentencia contra el agresor. Y duele saberlo, a pesar de las pruebas contundentes muchas personas culpan a veces a los afectados, incluso las autoridades, por eso los agresores pasean con sus manos sucias, amparados en el poder político










			



			Saúl Benjamín Huerta:
diputado federal pederasta



			Ya me había preparado para dormir cuando parpadeó mi celular. Quienes me conocen saben que nunca respondo a esas horas, a menos que el número esté registrado o esté esperando alguna llamada. Era un hombre a quien había ayudado dándole visibilidad y reportando sobre la denuncia de abuso sexual de su hija por parte de un maestro. Pensé: “Seguro estos pendejos de la Fiscalía ya soltaron al maestro”. Respondí:



			—Hola, Alejandro…



			—Yohali, buenas noches, disculpa que te llame a esta hora…



			—No se preocupe. No me diga que ya soltaron al maestro.



			—Ah, no, no, él sigue en el Oriente, Yohali, ni lo quiera Dios, lo que pasa es que vine al búnker por otro asunto y aquí está una señora que no han atendido. Lleva varias horas, también abusaron sexualmente de su hijo y quiero saber si puedo pasártela.



			—Claro que sí.



			—¿Bueno? Es que mire, estoy aquí desde el mediodía —la señora hablaba de prisa— y no han atendido a mi hijo. Estamos repite y corrige, repite y corrige lo que decimos porque nos cambian las fechas, las horas, lo que ocurrió y no hemos querido firmar la declaración de la denuncia. Mi hijo llegó desde las siete de la mañana y resulta que el candidato a diputado que lo abusó sexualmente, el que lo violó, ya está libre por el fuero. Nosotros venimos desde Puebla, él lo trajo con engaños a la Cámara de Diputados. Mire, nosotros no conocemos aquí y es muy injusto, si me da su número yo le puedo mandar la grabación del diputado. Yo lo grabé porque mi hijo me llamó y estaba muy mal y la verdad es que yo necesito que me crea, que me ayude.



			—¿Cómo se llama usted? —pregunté.



			—María Guadalupe Lezama. Necesito que me ayude, dejaron libre al diputado y violó a mi hijo en un hotel en la madrugada. Ni siquiera sabía la magnitud de lo que este señor le había hecho hasta que escuché a mi hijo en su declaración. Entré porque es menor de edad. Señorita, queremos justicia, ¿este es su celular?



			—Sí, es mi número —respondí.



			—Dice el señor que lo ayudó con su hija. Ayúdeme, este diputado nos engañó, espéreme y le marco, deme unos minutitos —dijo y colgó.



			Diez segundos después, recibí un audio por WhatsApp desde un número del que nunca me respondieron. Esta es la transcripción del audio donde está registrada la voz de un hombre y la de Guadalupe Lezama:



			—Yo le suplico, por favor, ayúdeme —dijo el hombre.



			—Mire usted, yo le pedí ayuda porque pensé que era buena persona —respondió ella.



			—Soy buena persona —afirmó la voz masculina.



			—Yo voy para México y allá hablamos. Usted me entrega bien a mi hijo.



			—No, mire, hacemos esto...



			—No, es que yo no me voy a quedar tranquila, yo voy para México, lo hablamos allá y usted me entrega a mi hijo bien. Usted sabe que es un delito, un acoso sexual, cuando el niño tiene quince años y yo tuve el error de habérselo prestado —expresó ella consternada.



			—Pero no en la delegación



			—Entonces, ¿dónde lo veo, diputado?



			—Aquí en el hotel donde estoy o dónde usted me diga, pero llegamos a un acuerdo económico, yo se lo suplico. Yo se lo voy a pagar con creces, no me destruya.



			—No, imagínese, usted pide: “No me destruya” y usted quería destruir a mi hijo.



			—No, yo no le hice nada señora, se lo juro que no le hice nada y si no, puede preguntárselo a él, él malinterpretó las cosas…



			—Mire, yo lo tenía en buen concepto, diputado. Yo decía: “El diputado Saúl Huerta es buena persona y yo con mi líder, nos ha traído una despensa, nos ha ayudado con algunas cosas”, por eso le confié a mi hijo de quince años. Se lo llevó a la Cámara de Diputados y me puede decir que no le hizo nada, pero, a fin de cuentas, mi hijo se salió porque supo que hubo un intento de abuso sexual.



			—Por eso, pero nunca hubo fuerza ni nada, se lo juro que no le hice nada. Ayúdeme por favor.



			—Imagínese, yo le decía: “¡Ayúdeme porque usted sabía que mi esposo tenía COVID y yo soy diabética!” —reclamó ella.



			—Por eso, ayúdeme, ayúdeme. Podemos llegar a un acuerdo económico y yo no me meto en problemas con ustedes y ustedes no se meten conmigo y ahí muere, ¿sí? Yo le doy, vuelvo a repetirle, le puedo dar doscientos mil pesos, ¿sí? Y me ayuda y yo se lo pago con creces, se lo juro.



			—Es difícil confiar, diputado, cuando yo le confié a mi hijo que es lo más sagrado para mí.



			—Confíe, no le hice nada.



			—Es por demás hablar y, ¿sabe qué? Que vayan por mi hijo, nada más que esté sano y seguro, yo ahorita voy para México y si gusta lo aclaramos. Yo ahorita me tardo como dos o tres horas, en lo que salgo.



			—No, no, yo voy a Puebla. Mire, que lo lleven a Puebla. Yo voy a hablar a su casa para que no se mueva. Yo voy a su casa y le llevo el dinero, ¿sí? Yo le respondo, ¿sí? Tampoco la voy a exponer, ¿sí? Deme esta oportunidad señora, se lo suplico, ¿sí? Y él que se vaya en un taxi a la Tapo, yo me voy a Puebla, me regreso en este momento, yo la voy a ver allá, se lo entrego sano y salvo y llegamos a algún acuerdo con usted y con su papá.



			—Yo no sé diputado, ¿cómo confiarle? En el momento que usted se venga para Puebla, se va a olvidar porque así son todos los diputados.



			—No, no, no, mire, yo voy directo a su casa, mire, se lo juro, no me voy a ir a ningún lado —intentó convencerla.



			—Ahorita voy a hablar con mi tío Manuel para pedirle si llega por mi hijo y le regreso la llamada — respondió ella tajante.



			—Sí, pero yo llevo el dinero a su casa —insistió él.



			—Permítame tantito, diputado, yo quiero hablar ahorita con mi familia para saber que mi hijo está bien.



			—Está bien… está bien —aceptó.



			—Y ya sobre la noche platicamos. Quiero a mi hijo como se lo fui a entregar: enterito.



			Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. Las palabras “Puebla”, “candidato a diputado”, “Cámara de Diputados”, “hotel”, “madrugada”, “abuso sexual”, “fuero” y “Fiscalía General de Justicia del DF” se fueron ordenando y formaron un nombre y un cargo: Benjamín Saúl Huerta Corona, diputado federal por Morena y candidato a reelección por el mismo cargo en el estado de Puebla. Era él. Era su voz.



			Con latidos en mi garganta, marqué al número del que me enviaron el audio. No me contestaron. Recibí un mensaje de WhatsApp: “Ahorita le llaman”.



			Volví a escuchar el audio y busqué en Google la conferencia que había visto al mediodía de Saúl Huerta. Ya no tuve duda. Sonó mi celular. Era Guadalupe Lezama desde otro número.



			—Guadalupe, ¿el candidato que agredió sexualmente a su hijo es el candidato a diputado por el estado de Puebla, Saúl Huerta? —pregunté.



			—Sí…sí, es él. Estuvo en mi casa. Tengo pruebas, nos tomamos una foto juntos.



			—Le voy a mandar una foto de la cara de Saúl Huerta para que lo identifique. Mírelo, ¿ya le llegó? —le pedí tras enviarle la foto de Huerta.



			—Sí, es él—confirmó ella—. Mándale nuestra foto al número de la reportera, por favor, hijo —le pidió Guadalupe a alguien.



			En segundos, la foto con cuatro personas, incluido Saúl Benjamín Huerta, llegó a mi WhatsApp. De derecha a izquierda: el joven agredido, Saúl Huerta, María Guadalupe Lezama y otro joven.



			Brinqué de la cama y miré el reloj: eran las 21:50 horas. Le escribí a Jonathan Pardiñas, parte del equipo del periodista y conductor de noticias Ciro Gómez Leyva. Localicé la tarjeta informativa que me envió una fuente policiaca esa mañana y la releí:



			En atención a una denuncia ciudadana recibida a través del número de emergencia, 911, policías de la Secretaría de Seguridad Ciudadana (SSC) de la Ciudad de México detuvieron al hombre señalado como probable responsable de realizar tocamientos a un menor de 15 años.



			Tras recibir la alerta, los oficiales de la Secretaría de Seguridad Ciudadana (SSC) se aproximaron a la calle Roma, en la Colonia Juárez, en donde empleados de un hotel tenían detenido a un hombre (Benjamín Saúl Huerta Corona) quien, de acuerdo con el adolescente, intentó abusar sexualmente de él.



			El joven denunciante dijo a los oficiales que mientras se encontraba con el sujeto por cuestiones de trabajo, éste comenzó a tocarlo de manera inapropiada, por lo que se dirigió con el gerente del inmueble para pedir apoyo.



			Luego de resguardar al menor y orientarlo para presentar su denuncia y recibir apoyo legal y psicológico, los efectivos de la SSC, detuvieron al hombre de 63 años. Después de informarle sus derechos de ley, fue trasladado ante el agente del Ministerio Público en la Fiscalía Especializada en Delitos Sexuales quien definirá su situación jurídica.



			No había duda: tenía en mis manos la prueba absoluta de un político que viola desde el poder.



			El minuto a minuto indica que Saúl Benjamín Huerta fue presentado en la Fiscalía de Delitos Sexuales de la Procuraduría General de Justicia de la Ciudad de México y fue llevado a un piso distinto al de la víctima a quien, por cierto, no le brindaron asesoría jurídica ni psicológica. El diputado federal por el Distrito 11 de Puebla, Saúl Benjamín Huerta Corona, quien buscaba su reelección en 2021, quedó en libertad cuando su defensa presentó pruebas para acreditar su fuero constitucional. Un par de horas después, ya impune, se atrevió hasta a votar en la sesión de la Cámara de Diputados. Era el 21 de abril de 2021. Busqué la conferencia de prensa que dio en la Cámara de Diputados y escuché de viva voz de nuevo: “Tras mi detención se procedió a hacer los respectivos exámenes periciales a la presunta víctima, en donde se evidenció que no fue objeto de ninguna agresión”. Entonces pensé: “¿Por qué ruega que no se le perjudique y por qué ofrece un acuerdo económico de doscientos mil pesos a la familia?”



			—¿Estás? —escribí.



			—Sí —respondió Jonathan Pardiñas.



			—Escucha este audio, tengo a la mamá vía telefónica, la voy a entrevistar.



			—Ok, lo escucho.



			Le escribí a María Guadalupe:



			—¿Puedo ocupar el audio para un noticiero?



			—Claro, queremos que esto no quede impune.



			—Necesito grabar su testimonio en video, trabajo para televisión y requiero entrevistarla, ¿cree que sea posible verla más tarde?



			—No sé la hora en que saldremos de aquí, pero, si quiere, mejor mañana.



			—No, prefiero que sea esta noche, no importa la hora.



			—Ah, déjeme darle la dirección donde llegamos y ahí la veo.



			—¿Le parece bien a la una de la mañana? —consulté.



			—Está bien, ahí nos vemos.



			Hacía frío. Era la madrugada del 22 de abril. Mientras manejaba, pensaba en todas aquellas víctimas de abuso sexual que no han podido hablar sobre su agresor, ni recibir la contundencia de la frase: “Yo te creo”. 



			Al llegar a la casa de dos plantas perteneciente a la familia del joven de quince años en la colonia Ampliación Las Águilas de Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México, nos recibieron el papá del menor y el propietario de la casa de nombre Manuel. Luego de responder algunas preguntas, nos permitieron la entrada. Sorteamos varios tendederos para subir por una escalera muy empinada.



			Al entrar a la vivienda, tuve al joven frente a mí y le dije: “Yo sí te creo. Lamento mucho lo que enfrentaste y que sea esta la manera en que nos conocemos. Llevo años dando voz a víctimas de abuso sexual infantil y estaré junto a ti al final de esto, hasta donde tú quieras. No tengas miedo, ya estás a salvo”.



			Hasta ese momento, no sabía que él aceptaría estar ante la cámara, pero lo hizo. Aquella madrugada, mientras la ciudad dormía, yo preguntaba:



			—¿Qué te deslumbró del candidato a diputado Saúl Huerta?



			—Me prometió que me iba a meter a la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. Que me iba a dar un curso de inglés. Que me iba a enseñar a manejar. Que iba a ser su secretario personal.



			—¿Lo notaste raro?



			—En ese momento, no.



			—Descríbeme qué hiciste ayer desde que despertaste hasta el momento de la agresión sexual. 



			—Estuve en la Cámara de Diputados, allí llevé papeles de un lado para otro, hice depósitos, pagos, nada más… Ya de ahí salimos de la Cámara de Diputados como a las 11:21. En el camino pasamos a un Oxxo y me hizo mi recarga porque le dije que debía estar en comunicación con mis papás. Me trajo un refresco abierto, era un Squirt y sabía amargo, era un sabor totalmente diferente a lo que había probado. Después de que tomé el refresco, ya no podía, me intentaba parar y me sentía muy mareado. Él me dio una bebida, la tomé y sabía muy amarga, muy amarga y al momento que me la tomo, llegamos al hotel y me bajo y me sentía mareado, ya no podía caminar bien. Como que me quería caer y no llego a la recepción, sino que me quedo en el pasillo. Él me había avisado que rentaría dos habitaciones, una para cada quien, pero cuando subimos nada más rentó una con una cama. En ese momento me sentí extraño porque iba a rentar dos y no una, pero ya me sentía mal, ya estaba mal, nada más llegué y me acosté, ya no me pude levantar, no pude nada más. El diputado Saúl Huerta se metió al baño y salió totalmente desnudo, se acostó del lado derecho. En ese momento comenzó a avanzar en la cama y me bajó el pantalón hasta las rodillas y empezó a manipular mi pene. Agarraba mi mano y la ponía en su pene, hacía movimientos de arriba para abajo. Yo intentaba hablar, intentaba pararme y no podía, sólo logré voltearme y cuando lo hice, me empujó de nuevo para que me quedara acostado viendo hacia arriba, vi que se paró y se subió arriba de mí y que mis piernas quedaban en medio de las suyas, en ese momento agarró saliva, la puso en la punta de su pene y colocó mi pene directamente en su recto, y empezó a hacer movimientos de arriba para abajo, ya que se quitó, yo me quede dormido, ya no supe nada. A las 4:53 me levanté y reaccioné, recordé todo lo que pasó, recordé todo lo que me había hecho. Decidí salirme de esa habitación, luego entré al baño, hice pipí, eché mis cosas a mi maleta y ya cuando iba a salir, el diputado Saúl Huerta se paró y me obstruyó la salida. No me dejaba salir, estuve 50 minutos esperando que me dejara pasar; insistía en darme dinero, pero yo no lo recibía. Le decía: “Yo no quiero dinero, yo lo que quiero es justicia”. 



			—¿Le dijiste algo más? 



			—Sí. Él me decía que lo pensara y le respondí: “Yo creo que usted lo debió pensar desde el principio para que no arruinara su campaña, usted fue quien hizo el daño”. Él no me dejaba salir de ahí hasta que le dije: “Bueno, no voy a decir nada, nada más déjeme salir, ya me quiero ir de aquí”, y así fue como me dejó salir. A las 5:50 de la mañana ya estaba fuera del hotel, le marqué a mi mamá en ese momento, le platiqué todo y me dijo: “Busca una patrulla”, caminé, luego luego encontré una patrulla, me dieron el apoyo, aunque no me creían. Subimos a la habitación y estuvimos tocando y tocando, pero no salió. Ya cuando salió y vio a los policías, luego luego quiso cerrar. Los policías detuvieron la puerta y no lo dejaron salir. A mí me bajaron, estuve en la patrulla, estuvimos esperando. A las 7 llegué a la Fiscalía y ya de ahí estuve en espera todo el día.



			—¿En algún momento él te dijo que tú lo provocaste, que tú querías, que tú eras responsable…?



			—Mmm, no...



			—¿Cuánto te ofreció para quedarte callado? 



			—Nada más me dijo: “Toma este dinero, toma, toma, y te doy dinero la próxima semana, te voy pagando la próxima semana” —. El joven sacó del bolsillo de su chamarra diez mil quinientos pesos.



			—¿Él quería sostener una relación así contigo?



			—No lo sé, porque lo que yo hice fue salirme luego luego.



			—Cuando te quedaste dormido y despertaste, ¿recordaste todo lo que te hizo?



			—Sí, lo recordé. 



			—¿En qué momento decidiste decírselo a tu mamá? 



			—En cuanto pude caminar y decidí salirme. 



			—¿En algún momento él te volvió a buscar? Él tiene tu número de celular, ¿te buscó? 



			—No.



			—¿Sabes que él ha dicho que todo es una mentira, que él no te lastimó, que es una extorsión?



			—Yo digo que enfrente las consecuencias, yo digo que ya está grande como para andar diciendo que no hizo nada.



			—¿Te creyeron en la Fiscalía de Justicia en la Ciudad de México?



			—No, no me creyeron. Simplemente cuando llegué con la policía tuve que repetir y repetir lo que me había pasado.



			—¿Cómo te hace sentir que no crean que fuiste abusado? 



			—Me hace sentir mal.



			—¿Qué esperas de la justicia? 



			—Espero justicia en mi caso porque quizá hay más chicos como yo a quienes les han hecho lo mismo y hay que evitar que se siga haciendo daño. 



			—¿Te dieron apoyo psicológico? 



			—No.



			—¿Te pasaron con un médico legista?



			—No.



			—¿Qué te decía cuando estaba sobre ti? 



			—Sólo recuerdo que me decía: “Más rápido, hijo, más rápido”, pero yo no podía, yo no estaba bien ni de mi cabeza.



			—¿En algún momento fue violento, te amenazó?



			—No. Yo no quería, buscaba salir de ahí, pero cuando intentaba levantarme, pararme e irme, mi cuerpo no respondía; intentaba mover mi cuerpo, mis brazos, y no podía. 



			—¿Intentaste gritar?



			—Intenté hablar para que se quitara y no me salían palabras. 



			—¿En qué momento sentiste que algo estaba mal?



			—Cuando vi que era una habitación con una cama. 



			—¿Dirías que el candidato Saúl Huerta abusó sexualmente de ti? 



			—Sí.



			Comenzó a llover.



			El productor le puso el micrófono a María Guadalupe Lezama, era el turno para entrevistarla. Se le veía cansada, agobiada, desorientada. Las entrevistas tuvieron como finalidad ahondar en un delito contra un menor realizado por un actor político en un país reconocido en el mundo como el primer lugar de abuso sexual infantil.



			—¿Cómo conoces al candidato?



			—Conocí al candidato Saúl Huerta el 11 de abril, un domingo, cuando estaba trabajando en un tianguis. Me encontraba en mi puesto cuando él encontró a mi hijo, le proporcionó su número de teléfono y mi hijo le dio su número. Ese día, le comentamos que mi esposo tenía COVID y estaba internado en el Hospital General de Puebla y se ofreció a apoyarlo.



			Al día siguiente, le mandó un mensaje a mi hijo a las siete de la noche y le preguntó: “¿Cómo está tu papá? ¿Cómo los puedo apoyar?” Entonces mi hijo respondió que si nos podía mandar una despensa porque mi esposo es el proveedor. Él le pidió que le mandara la ubicación y el diputado Saúl Huerta llegó a nuestra casa como a las 2:30 con una despensa para apoyarnos. Le preguntó a mi hijo si quería trabajar en su campaña volanteando y poniendo lonas. Mi hijo le dijo que sí al saber la necesidad en la que estamos y nuestra situación económica. Fue así como mi hijo se presentó a trabajar en la semana. Entonces le preguntó al candidato si también mi hija podía trabajar con él, le respondió que sí y le indicó que se presentaran en las oficinas y que dijeran que eran voluntarios y así lo hicieron.



			El 19 de abril, el candidato me llamó para pedirme permiso para que mi hijo lo acompañara a trabajar en la Cámara de Diputados. Me aseguró que lo iba a cuidar como si fuera propio, que le diera la oportunidad a mi hijo de conocer, de tener oportunidades para una mejor vida, que le mostraría la Cámara de Diputados. Por eso accedí, porque él dijo que lo cuidaría como un hijo y que iba a apoyarlo. Mi hijo me comentó: “Sí mamá, sí quiero ir, quiero conocer, quiero crecer, mi papá está enfermo”. Por eso le permití venir a la Ciudad de México, pero eso no significa que yo le permitiera un abuso sexual. Le permití venir para que él conociera porque el candidato habló muy bonito. Él habló de que lo iba a apoyar, que lo iba a meter a un curso para aprender inglés, o sea, le hablo muy bonito, pero no le permití un abuso sexual. En el audio que te compartí se escucha que le di lo más preciado, porque eso es para mí, lo más preciado; pero no le tenía que hacer lo que le hizo y exijo justicia.



			—¿En qué momento te enteraste de lo que le ocurrió a tu hijo dentro del hotel?



			—Desde que mi hijo se vino a la ciudad a diario me mandaba ubicaciones, fotos, las fichas de depósito que hacía para el diputado Saúl Huerta. Todo iba bien, hasta las 10:43 de la noche del 21 de abril. Le mandé un mensaje a mi hijo, le escribí: “¿Qué pasó? No me has mandado mensaje, ¿dónde estás?” Y ya se quedó así. Como al diez para las seis de la mañana, él me habló por teléfono y me comentó que el diputado lo había manoseado, que había estado encima de él. Me dijo que había salido del hotel. Le dije: “Busca una patrulla”, y colgué. Mi esposo está delicado, yo soy diabética, la situación económica no es tan buena y me preocupaba que el diputado había ido a la casa, que sabe dónde vivo.



			Me volví a contactar con mi hijo y le pregunté: “¿Dónde estás?”. Me dijo: “Es que entramos al hotel, estamos tocando en el cuarto y no lo pueden detener los policías”. Eran las 6:34 de la mañana cuando me volvió a marcar el diputado: “Señora por favor, no me arruine, tengo la campaña”. Yo sé que es diputado, sé que es de Morena, él ha ido a mi casa y tenemos fotos con él y tengo miedo por lo que nos pueda pasar. Cuando yo le dije que iba para México, él respondió que no me preocupara, que iba a mandar a mi hijo en un taxi y que él iba a llegar después para darme doscientos mil pesos, que me lo iba a pagar con creces, pero me negué. Platiqué con mi hijo y le dije que íbamos a proceder porque este candidato trabaja con muchos jovencitos.



			Salimos de Puebla como al diez para las siete, llegamos a denunciar con el acta de nacimiento a las 11:40. Primero me hicieron declarar, luego le tomaron la declaración a mi hijo, estuve ahí con pánico, con falta de aire, para mí fue una impotencia, la verdad. Él narro que le dio una bebida que le supo muy amarga y que cuando se dio cuenta el diputado estaba desnudo, pero lo más traumático fue cuando lo escuche decir que él no pudo pararlo porque estaba paralizado, no podía moverse…No sabía, son detalles muy fuertes y explicarlo es muy grotesco.



			Tardaron mucho tiempo desde la detención hasta que nos tomaron la declaración a las cuatro de la tarde, luego volvieron a rectificar, pero cuando yo me entero de que ya no estaba el diputado Saúl Huerta en la Fiscalía mientras mi hijo no había pasado ni con el médico legista ni con los psicólogos, digo: “¿Y las diligencias que faltan?, ¿quién me va a explicar?” En las redes sociales vimos que decía que era una extorsión de parte nuestra y el que estaba extorsionando era él, él dijo que me daría doscientos mil pesos y me pagaría con creces, ¿y entonces? No, no es ninguna extorsión nuestra sino suya.



			—¿La dignidad de tu hijo vale doscientos mil pesos?



			—No, mi hijo psicológicamente está mal, aparte eso no se paga con doscientos mil pesos, ni la dignidad. Lo que le hizo fue un abuso sexual, esto no lo voy a borrar con nada. Estoy enojada, lloré porque no entendía que porque es diputado lo soltaron tan rápido.



			—¿Hasta dónde piensas llegar, Guadalupe?



			—Quiero justicia, no quiero venganza. Justicia para mi hijo porque yo no sé si esto ha pasado con varios jovencitos y a él se le hace fácil depositarles o darles una cuota para que se queden callados, no es posible que todo lo que hizo fue porque tiene una mente perversa, lo que hizo es de una mente enferma.



			A mi hijo le pregunté cómo se sentía. Él se siente tan mal que quisiera morir, quisiera no estar y es muy cruel que mi hijo pueda cometer una tontería porque no están haciendo justicia. Lo que pido es justicia.



			—¿Cómo te atendieron en la Fiscalía General de Justicia de la Ciudad de México? ¿Y cómo fue el trato para el candidato?



			—Nunca tuve trato con él, ellos me comentaron que el diputado estaba abajo. Ellos nunca me mostraron que él estuviera y cuando yo me enteré de que se había ido, les dije que lo llamaran porque quería verlo y que no habían cumplido con el procedimiento porque nada más habían tomado la declaración de las cuatro a las siete y la seguían leyendo y leyendo. Y le quiero decir que cambiaron las horas, las volvimos a rectificar y ya cuando los datos eran los que nosotros habíamos dado, ya firmamos.



			—¿Qué sintió, Guadalupe, al saber que él está en libertad?



			—Cuando me dijeron que había salido libre me entró un ataque de pánico y les dije: “¿Cómo es posible que lo sacaron?, ¿por qué no lo detuvieron?, ¿es porque tiene palancas y nosotros no tenemos?” A veces cuando tienen el poder son intocables y eso no se vale.



			—Si lo hubieras tenido de frente, ¿qué habrías hecho como madre?



			—De frente le hubiera dicho que, así como él cometió el abuso sexual con mi hijo, así pagará el error tan grave y que tendrá que asumir las consecuencias. Los hijos son sagrados, esto no se iba a reparar con doscientos mil pesos.
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